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			Prefacio

			No estaba en la agenda de mi rutina escribir un libro, ni mucho menos lo que estoy intentando, sino que mis frecuentes pláticas con el jefe del “Centro de investigación genealógico” de la Parroquia de Alvesta, en Suecia, encendió la chispa del concepto del tiempo. Leíamos antiguos folios escritos a mano de los siglos XIX, que la iglesia guaradaba el registro de matrimonios, nacimientos, defunciones y otros cuentos. Estos documentos transcribimos a digital para que los interesados búsquen su genealogía.

			El jefe de la oficina era un profesor de matemática, una vez me dijo: “sí tenemos que hablar de tiempo en el signo X de la ecuación, tenemos que hablar de Dios”. Este argumento me caló tanto que pregunté ¿qué es el tiempo? Poco después me prestó un libro: “Todo en cuanto al tiempo” del autor Ayno Timas, un sueco-estonio, la leí con mucho interés. El autor trataba de definir el concepto del tiempo en términos filosóficos y aludía al movimiento de los planetas. Leí otro libro de Bodel Jonsson quien también trata de explicar qué es: “El tiempo”. Escribí lo que entendí, corregí muchas veces y se juntó en muchas fojas, los organicé en una carpeta y le puse el título: “La edad del Tiempo”.

			Para acreditar mi obra literaria, consulté a unos 20 autores que se interesan del tiempo. Y, en este empeño, me sentí como el joven Elihú de la Biblia. Este joven presenció el debate de cuatro personas, tres de ellos; se decía que eran médicos y que trataban de consolar a Job y le reprocharon que era culpable de algún acto malo por eso Dios lo estaba castigando.

			El joven Elihú, escuchaba atento pensaba, “ellos eran hombres de mayor edad; [...] y saben [...] más que él”. Poco después, dijo: “No son los que simplemente abundan en días los que resultan ser sabios, ni los que simplemente son de mayor edad, los que entienden el juicio, [...]. El oído distingue las palabras, igual que el paladar reconoce los sabores”, […]. Job 12:11, 34:3.

			Este libro es un ensayo de libre literario, que trata de explicar qué es el concepto del tiempo, cada capítulo es independiente y trato de explicar sin lenguaje científico ni de literatos, sino a pulso, sin mecanismos elaborados. Yo no soy escritor, soy soldador mecánico. Los libros me han ensañado a escribir; “sin las barreras del Tiempo ni el Espacio”. Que, si por las dudas hay nubes oscuras por las alturas, pero los rayos del sol barrerá a ese opulento ejército. Con todo gusto, dedico este libro a los amantes de la lectura.

			El autor

		

	
		
			Capítulo 1
no tengo tiempo

			Todo lo que sabemos acerca del tiempo es que vemos mañanas y tardes todos los días; el sol se va y se oculta detrás de la montaña y nadie se preocupa… ni siquiera se preguntan, ¿qué es el tiempo? Un día de trabajo se va y la noche se acerca para descansar, todo este proceso lo conoce el hombre y así transcurren semanas, meses y años. Los humanos aprendieron a contar los ciclos, han visto el avance de la sombra, y entonces se les ocurrió plantar un palo para ver el movimiento de dicha sombra y dividir su avance.

			¿Qué origen tiene la idea del tiempo? Lo único que sabemos en relación con el tiempo es la definición que le da el diccionario que la califica como ‘la magnitud física que permite ordenar la secuencia de los sucesos, estableciendo un pasado, un presente y un futuro, y cuya unidad en el sistema internacional es el segundo’. De acuerdo con esto, el ser humano vive en la trayectoria del tiempo, todo lo que sucede en ese espacio son hechos prácticos e ideas que no dejan de desaparecer, se materializa a favor o en contra, entonces hay una relación entre lo que existe y lo que no existe; el tiempo está en todo lo que se mueve y, todo lo que hay en su curso sufre cambio, nada permanece de la misma manera en la esfera humana. Todo organismo muere con el tiempo porque no pueden competir con el paso de este. Y todo lo que es materia permanece en el tiempo. Más de esto no sabemos, y por eso, tenemos la inquietud de saber qué es el tiempo.

			A finales del siglo 50 a.c. el hombre tuvo la curiosidad de fijarse en la teoría del tiempo. Contemplaba la sombra traslúcida del sol que se filtraba sobre las montañas y planicies solitarias, eran mañanas y tardes, y apenas se reflejaba el avance de la sombra. La primera vez que contempló el hombre al sol en el cielo abierto era asombroso; pero se iba y atardecía, parecía que el sol daba vueltas sobre los humanos, ¡qué maravilla! ¿Cómo sucede eso? El único libro que narra la teoría del tiempo es la santa Biblia y no se puede eludir, repasemos, aunque sea solo de reojo.

			Los primeros datos de la cuenta del tiempo se registran en Egipto en el siglo XVI, 1513 a.C.

			El profeta Moisés conversaba con su Dios Jehová y escuchó: “Este mes será para ustedes el comienzo de los meses […] el primero de los meses del año”. Éxodo. 12:2. Los pueblos vecinos también llevaron la cuenta del tiempo de manera parecida; los persas, asirios, babilonios, egipcios, llevaban un cómputo del tiempo según su tradición y creencia. El cómputo del tiempo de los hebreos no siempre coincidía con la de los científicos. De hecho, Jesús dijo: “hay doce horas de luz del día” se contaba de sol a sol, las noches estaban divididas en cuatro períodos o vigilias, “el primer canto del gallo” era aproximadamente entre la una y dos de la mañana.

			El hombre antiguo o primitivo estaba consciente de los ciclos del tiempo, sabía de días, semanas, un mes de cuatro semanas y doce meses de un año, las cuatro estaciones del año, la siembra y las cosechas. Por consiguiente, como es lógico sabían qué era el ayer, el día presente y el día de mañana. Entendían que la tierra o el sol se movían, entonces se ingeniaron plantar un palo para observar la sombra… por la mañana la sombra estaba en lado del oeste y por la tarde en el este. Este movimiento de la sombra tenía que dividirse en fracciones llamado horas.

			Entonces, el filósofo Eratóstenes clavó dos palos, uno en Alejandría y otro en Siena, para probar la redondez de la tierra. En Siena el Sol penetraba en el pozo verticalmente, es decir no había sombra, pero en Alejandría había sombra de la estaca de 7,12 grados.Y es bueno destacar que desde que se ha inventado el reloj el hombre se dio cuenta de que no puede competir con el paso de este fenómeno. Aunque el hombre moderno dice que se puede ganar el tiempo, se refieren a la buena planificación. Por otro lado, se dice que se puede ahorrar el tiempo, lo que significa al trabajo extra, fuera de horario establecido. También se habla de la gente que roba el tiempo, ¿de qué manera?

			Las 8 horas de trabajo es para producir, si se hace pausas prolongadas y tertulias durante las horas de trabajo es robar el tiempo. Y por otra parte suelen decir: ‘Si solo tuviera más tiempo haría muchas cosas más, pero no me alcanza el tiempo que tengo’. En los círculos de políticos, los ejecutivos de la administración están con una agenda muy cargada; conservadores y progresistas, presentan sus proposiciones y creen que estas son los más aplicables para el pueblo, y a la hora de decidir, los partidos discuten toda la noche y apenas aprueban unos cuantos y el resto de los proyectos se postergan por falta de tiempo.

			Esto me recuerda la siguiente anécdota: Si alguien me preguntara ¿Cuántos años tiene usted? No tengo tiempo para responder a la pregunta, -lo que soy, eso es lo que soy-, es la palabra que solía repetir el príncipe Hamlet (William Shakespeare), quien acuñó la frase: ser o no ser, el dicho está en que un sujeto existe en el tiempo presente, o no existe. La idea de este verbo ser, no es para alegar el precio de un objeto como si dijera: este ha de ser caro por su buena calidad, tampoco alude al modo adverbial meteorológico como si dijera: por si acaso llévate este abrigo, puede ser que haga frio, la expresión es adverbio del tiempo indefinido.

			El profeta Moisés vivía en los campos de Madían, (hoy norte occidental de Arabia), y un día su Dios Jehová se le aparece y conversa con él… le dijo que le daría el poder para liberar a su pueblo Israel, y que en poco tiempo se presentaría acompañado con su hermano Aarón ante el rey o Faraón de Egipto. Así que Moisés le preguntó a Dios: “Y si te dice ¿quién es ese Dios? “¿Cuál es su nombre? ¿Qué le diré? Ante esto, Dios dijo a Moisés: Yo resultaré ser lo que resultaré ser, […] me ha enviado a ustedes”. Aquí el verbo ser se refiere al Dios Jehová en el tiempo presente, no en el pasado ni en el tiempo futuro. Finalmente, Moisés tuvo audiencia diez veces con el Faraón, hasta que este último los echó enojado y amenazó con matarlo… y así se desata una serie de episodios históricos de gran significado.

			Una señora alemana jubilada, conversaba con su hija:

			—Quiero recortar todas estas plantas porque ya no me sirven.

			—¿Qué es el problema, porque no lo haces?

			—¡Es que no tengo tiempo! –

			¿A qué te refieres?

			—Al tiempo que no tengo, por supuesto.

			—Mamá, tú tienes tiempo, solo que en tu pensamiento crees que no lo tienes.

			—Ha, sí, claro, me refiero al tiempo circunstancial, ya que tengo muchas cosas en mi mente y no puedo deshacerme de todo ello al mismo tiempo.

			Es en el tiempo presente cuando todo hombre dice: no tengo tiempo, porque no se da cuenta de la profundidad de la idea del tiempo; es decir que la anchura y la longitud es lo mismo. En consecuencia, hay tiempo donde hay orden y disciplina. Una empresa bien organizada internamente siempre tendrá éxito.

			Incluso, en relación con el tiempo con la familia, diversión y ocio, Salomón dijo: “para toda cosa hay tiempo”. Por lo tanto, decir no tengo tiempo, es una simple excusa.

			No obstante, hay personas que sí viven sin darse cuenta de la existencia del tiempo; arrojados en un mundo sin sentido ni propósito, recurren a las prácticas incoherentes, a la perversión, y si algo les ocurre echan la culpa al misterio de la suerte y dicen que era su hora. El escritor boliviano Carlos Medinaceli, decía en su libro, “Chascañawi” (Ojos que brillan como la estrella, en Quechua): “Sentir el paso del Tiempo con la vida vacía, sin sentido, sin finalidad, [...] es lo peor que hay”.

			Más, si tuviéramos una fábrica de tiempo podríamos vender a granel este elemento por todo el mundo. Sería como el pan caliente recién salido del horno, la gente compraría por cantidades y en poco tiempo nos haríamos millonarios. No obstante, el tiempo no hace falta ni sobra para nadie, siempre está presente, disponible para todos por igual, tanto para el rico como para el pobre.

			En una empresa como Volvo, de Suecia, ciertas temporadas trabajan día y noche, y los trabajadores de los talleres no se quejan diciendo no tengo tiempo. Eso no les interesa, lo importante es que haya producción, beneficio para la empresa y para los trabajadores. Lo mismo en el caso del agricultor… tampoco anda rezongando, no tengo tiempo, lo que le importa es que el tiempo pase mientras él está trabajando, de esa manera lo que sembró pronto dará su fruto y habrá una buena cosecha, una buena ganancia.

			Un viejito andaba alabando su tiempo pasado porque creía que eran mejores, y los comparaba con los días actuales; el anciano no se daba cuenta de que con el tiempo que pasa, todo cambia, nada permanece igual, la materia también se transforma, los zapatos, nuestras ropas se gastan, hasta nuestra casa hay que renovarla porque con el tiempo se envejece o se deteriora. A pesar de esto hay un tiempo oportuno para todo, incluso para aprender algo nuevo como leer un libro, o para pensar, meditar y reflexionar en los elementos más esenciales. “No tengo tiempo” es evadir el deber que uno tiene.

			El tiempo es retórico y como la miel de abejas en las orillas del mar, o como el fuego de la pasión que se quema en el placer. Puede ser similar a un barco que navega en alta mar sin rumbo alguno. En los espacios nebulosos, el hombre cede a la duda, se da al devaneo que nadie sabe si está bien o está mal, o si es hembra o es macho, beodos, ceden a la pasión carnal del amor erótico estéril del desierto, donde no hay fruto, todo parece lo mismo y sin sentido.

			Por eso es por lo que de la directa influencia del tiempo nadie se escapa; por lo tanto, es mejor someterse a la realidad y desterrar la idea de: “No tengo tiempo para nada”. Lo mejor que puede perseguir el hombre es crear, un objetivo en la vida, lo que se siembra eso es lo que se cosecha, no hay escapatoria.

			Una gran mayoría de la gente está acostumbrada a vivir acariciando las antiguas ideas, costumbres y tradiciones, y cuando oye nuevas ideas y proposiciones, es posible que reaccione negativamente. Todo cambio ideológico y práctico sucede en el tiempo presente, nunca en el pasado ni en el futuro, y se convierte en un gran desafío el aceptar o rechazar lo que uno cree. Eso es lo que se practica; sin embargo, tal postura puede resultar en un camino fangoso por tener dicha convicción personal, limitada y regional, porque hay un pensamiento de modelo universal, para todo asunto en la vida, somos humanos y nos necesitamos unos a otros para vivir.

			Entonces, hablar del Tiempo, no es perder tiempo, aunque sea una decepción; sin embargo, incumbe a todos porque hay tiempo para todo asunto.

			Hay personas que solo viven para el tiempo presente, no les preocupa el pasado ni mucho menos el futuro, y si les dijera una gran mentira, no reaccionan o si les digo una gran verdad tampoco reaccionan, pero si les hablo de millones de dólares entonces despiertan y se ofrecen voluntarios para hacer cualquiera cosa, lo que es más esa clase de personas viven solo para comer y no comen para vivir. Más la realidad es que estamos encerrados dentro de una muralla transparente, el tiempo presente del cual jamás hemos de salir, y cuando miramos el pasado, vemos que la línea del tiempo se pierde en el horizonte, y lo mismo ocurre cuando miramos hacia delante, la línea del tiempo se pierde en el horizonte del infinito. De nada vale decir: “No tengo tiempo”, estamos en las manos del tiempo y este nos consume.
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			Capítulo 2
en cuanto al tiempo

			La idea tiempo impulsa a buscar el sol mágico de la mañana, no para hallar el segundo argumento ni para doblar el pensamiento, sino solo para pintar un cuadro con palabras de un príncipe excelso. Una mirada completa levanta la cabeza nostálgica, el asomo del alba tornará el nuevo pensamiento de la pradera verde, promesas y loas, palabras cándidas de un batallón de ideas que dan forma a las siete ideas perdidas. Voy a presentar un discurso inédito, no de carácter profano, abordaré este tema delante de hombres ilustres e intelectuales.

			En realidad, no sabemos cómo transcurre el tiempo; el reloj en una pared solo nos muestra cómo avanza porque marca las horas, el sol que sale por la mañana, está en el cenit al medio día, entonces se inclina y viene la tarde, se acerca el crepúsculo y las sombras caen por todas partes cubriendo con oscuridad las horas de la noche; este proceso se repite consecuentemente. Sin embargo, el tiempo debería anunciar el sentido de la vida, un ideal y hasta quizás las riquezas más sensibles del corazón. El tiempo es una esencia inevitable no es un objeto como para poder asirlo con la mano, nunca hemos visto el tiempo.

			No debemos echar la culpa al tiempo de las cosas malas que suceden en el ámbito humano, porque son los hombres los que hacen el mal. El concepto del tiempo es como una fuente de agua cristalina, que emana, corre y corre y nunca se termina; da vida a toda persona que aprovecha los ciclos oportunos, el tiempo no nace ni se envejece, ni se gasta. Tampoco se hace nuevo. Un Físico Teórico, el americano Stephen Hawking decía: “Nada me deja tan perplejo, como el tiempo y el espacio. Y sin embargo nada hay, que me preocupe más, que el que haya solo un poco de tiempo y espacio”. Es decir, necesitamos más tiempo para ocuparnos de nuestros problemas.

			El tiempo es indispensable para todo asunto, se busca como si fuera más que el oro y nadie sabe dónde está, por eso causa inquietud. Incluso, cuando se proyecta un plan a largo plazo, nunca se tiene la certeza que se podrá completar en una determinada fecha, precisamente, por la falta de tiempo. Toda persona desea hacer más, hasta quiere vivir más en el tiempo presente; sin embargo, no puede. Como dijo un autor anónimo en Suecia: “El tiempo presente está entre la despedida del primer segundo y el inicio del último segundo, así de corta y efímera es la existencia de todos los seres vivientes que respiran”.

			Todo ser humano quisiera vivir más y hacer las cosas que desea, pero el tiempo no se lo permite, y esforzarse más de lo necesario solo acarrea preocupación. “Mejor es un puñado de descanso que un puñado doble de duro trabajo”, dijo el escritor de Eclesiastés 4:6. Por eso, para tener éxito, se recomienda una buena organización y disciplina en todos los ámbitos de una empresa.

			Cada punto que hay en el espacio se vincula con el tiempo y el suceso histórico. Las curvas coyunturales de las bajadas y subidas de la economía y el desarrollo de la teoría política inquieta al ser humano. Un proyectil disparado sale a gran velocidad a un punto definido y aunque no halle el blanco de destino, la energía propulsora del tiempo horizontal se termina, y entonces cae a la tierra. No es lo mismo que un accidente de tráfico, porque cae de forma vertical, como un rayo en el horizonte o como los chaparrones de la lluvia que caen sin reparos indiscriminados para regar los campos del agricultor. El demente viento va a velocidades huracanadas. Y ¿a dónde va? Nadie sabe, pero desaparece en ondas que vuelan por la montaña. Lo mismo pasa con el tiempo.

			La Ley del tiempo en función, es movimiento físico de los planetas del universo. Los científicos aseveran que las leyes físicas del universo son tan perfectas hasta en lo mínimo. Los geólogos calculan que la Tierra tiene más de catorce mil millones de años y los astrónomos asignan la edad del universo en quince mil millones de años. Aunque, a ciencia cierta nadie sabe exactamente qué edad tiene la tierra o el universo, lo admirable es que hasta la fecha no se ha desgastado como un zapato viejo ni se ha oxidado como el metal, ni se ha deformado perdiendo su diseño y su originalidad, salvo los terremotos que transforman su geografía.

			Eran los años 60 del siglo pasado en la ciudad de Uyuni, en Bolivia cuando yo frecuentaba la casa de la familia de don Antonio Ramírez. Este señor tenía dos simpáticas hijas y un hermoso coche que estaba siempre estacionado en el garaje; y decían que, de vez en cuando lo sacaban para dar una vuelta por la ciudad, pero la mayor parte del tiempo estaba parado. Una vez intentaron hacer funcionar el motor para dar un paseo, pero no funcionó ni con la manivela. Lo intentaron muchas veces y nada. Desilusionados dejaron de porfiar, para peor de las cosas no había un buen mecánico en este pueblo, por lo tanto, no se preocuparon más. Y, como no tenían la necesidad de sacarlo, lo dejaron en su garaje.

			Pasó un buen tiempo y otra vez intentaron hacer funcionar el carro; decían que no estaba bien dejarlo parado todo el tiempo. Así que lo empujaron hacia afuera para ver si arrancaba; entonces destaparon la capota del motor para examinar lo que pasaba, para sorpresa suya el motor estaba tiznado, lleno de polvo y telarañas, oxidado por todos lados. No había esperanzas de que funcionara y lo devolvieron al garaje. Desde entonces pasaron más de 40 años y yo pensaba y deseaba saber qué había pasado con el coche del señor Ramírez; así que le telefoneé a doña Delma, la hija menor, y ella me contesto: “no sé Joaquín qué habrá pasado con ese coche, parece que mis padres o mis hermanos lo han regalado, y tampoco sé a quién”. O quizás lo echaron al cementerio de trenes, porque en ese sitio hay una buena cantidad de fierros viejos y torcidos.

			Cuando pienso en este hecho me pregunto, ¿Por qué no se desgastó la tierra hasta hacerse inservible como el coche mencionado? El sistema solar y las galaxias está en movimiento por miles de millones de años, y no se desgastó la ley de la termodinámica, la entropía y las leyes de la inercia hacen que los cuerpos no estén en reposo absoluto, el sistema está regulado por las leyes físicas de la gravitación. He aquí otro pensamiento.

			Una colonia de hormigas estaba junto a la comunidad de los elefantes y nunca lo han visto, por eso no creían en que los elefantes existen, sin embargo, los elefantes pastaban en las cercanías de las colmenas, eran sus vecinos, hasta las pisaban y las hormigas creían que esto era un eclipse solar. Se dice que la vida de las hormigas trabajadoras oscila entre tres semanas a tres años y que la hormiga Reina hasta más de quince años. Mientras la longevidad de los elefantes abarca hasta 70 años. Se dice que para los vertebrados e invertebrados el Tiempo no existe... ni siquiera saben que son elefantes u hormigas.

			En cambio, lo contrario sucede con un ser humano, si tú le preguntas a un analfabeto, ¿eres tu, un hombre? Éste se ríe y sí, sabe que él es un hombre y sabe la cuenta del tiempo, del día de mañana, la semana, el mes y año, sabe qué es el tiempo presente, sabe del ayer, aunque no con la misma nomenclatura escrita. “Lo sublime conmueve, lo bello encanta [...] un largo período es sublime. Y si se trata de Tiempo pasado es noble, si se provee para un futuro es incalculable”. El rey Salomón se deleitaba reflexionando en el concepto del tiempo y escribió la siguiente inspiración en su poema sacro. En el libro de Eclesiastés 3: 1-11, él dijo:

			“Para todo hay tiempo determinado,

			Hay un tiempo para actividad bajo los cielos:

			Un tiempo para nacer y un tiempo para morir,

			Un tiempo para plantar y un tiempo para arrancar lo que se plantó.

			Un tiempo para matar y un tiempo para sanar,

			Un tiempo para derribar y un tiempo para edificar,

			Un tiempo para llorar y un tiempo para reír,

			Un tiempo de lamentarse y un tiempo para bailar,

			Un tiempo para lanzar piedras y un tiempo para amontonar piedras,

			Un tiempo para abrazar y un tiempo para privarse de los abrazos;

			Un tiempo para buscar y un tiempo para dar por perdido,

			Un tiempo para guardar y un tiempo para desechar,

			Un tiempo para rasgar y un tiempo para coser,

			Un tiempo para quedarse callado un tiempo para hablar,

			Un tiempo para amar y un tiempo para odiar,

			Un tiempo para la guerra y un tiempo para la paz.

			“¿Qué gana el trabajador con todo su esfuerzo? He visto la ocupación que Dios les ha dado a los hijos de los hombres para mantenerlos ocupados. Él lo ha hecho todo hermoso a su debido tiempo. Hasta ha puesto la eternidad en el corazón de ellos”.

			Este poema indica que el tiempo es indefinido y el hombre desea vivir en este, pero no puede porque su tiempo presente es corto en el espacio que vive. Los átomos de la materia están en movimiento sus electrones giran alrededor de su núcleo, y los planetas en el sistema solar también giran alrededor del sol por tiempo indefinido, y los humanos no hemos visto esa maquinaria como las hormigas al elefante.

			El escritor Argentino Jorge L. Borges decía: “negados el espíritu y la materia, que son continuidades, negado también el espacio, no sé qué derecho tenemos a esa continuidad que es el tiempo”, el dilema del poeta parece desconocer el propósito de la vida, el tiempo está con nosotros, aun si morimos, el tiempo no es materia ni espíritu (pneuma).
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			Capítulo 3
el punto más alto

			Debajo de los cielos el tiempo es lo mismo para el rico como para el pobre, como muere el uno así muere el otro. Para el que está triste como para el que está feliz; lo mismo para el que gana como para el que pierde, para el desgraciado como para el afortunado. El tiempo, es abstracto. No es lo mismo que nuestros cinco sentidos. Por ejemplo, los ojos no se cansan de observar la belleza de una joven. Nuestro oído prueba las palabras como el paladar gusta del alimento. El tacto determina si la piedra es fría o caliente, es dura o blanda, y el olfato es el que siente el aroma de las flores o el mal olor de los basurales.

			Por consiguiente, el tiempo es como un dardo disparado que viaja a una velocidad desconocida, no se desvía ni a la derecha ni a la izquierda, y no se va arriba ni abajo; el tiempo es un concepto intangible, no es un espacio, pero está con nosotros. En el hemisferio norte – Suecia —el fin del año es intenso y su gente se entrega a las fiestas navideñas, los villancicos de Santa Lucía, los 11 platos clásicos de la navidad, Julskinka (tocino), Köttbullar (albóndigas) y Janssons frestelse (La tentación de Janssons), etc. La tradición arrastra a la gente por una cuesta hacia el punto mas alto y en las últimas hebdómadas (semanas) de diciembre la gente se agita, invade la fiebre de las compras y regalos, y poco después, culmina con las celebridades del año nuevo.

			L Las fiestas navideñas y el día del año nuevo avasallan la alegría en el ambiente. El afán de la algarabía rompe los aires, aplausos y gritos. ¡Feliz navidad! o ¡Próspero año nuevo! El clamor corre por las calles, rueda por los entornos, revientan los petardos. Pero, en cambio, los hombres pensadores se preguntan, ¿es cierto que el tiempo se hace nuevo o solo cambia de nombre en los registros de calendarios y almanaques? El tiempo jamás se hizo nuevo ni tampoco viejo, es la tradición que lo hace. El rey Salomón decía: “Lo que ha sido es lo que será, y lo que se ha hecho se volverá a hacer. No hay nada nuevo bajo el sol. ”. Ecles.1:9.

			A partir del 21 de diciembre, cuando la tierra se encuentra en su punto más cercano al sol, ocurre el parhelio (un fenómeno luminoso que tarda alrededor de unas dos semanas y que no es común. Durante este fenómeno, se pueden apreciar ciertas imágenes del sol que aparecen simultáneamente reflejadas en las nubes de manera simétrica). A la vez que ocurre este fenómeno, en el hemisferio sur es invierno, mientras que en el hemisferio norte es verano. El hemisferio con mayor inclinación hacia el sol tiene noches más cortas y días más largos, que en el invierno”. En invierno cerca del polo norte las noches son largas y oscuras, la nieve es lo que da vida y aclara el ambiente, si no hay nieve, todo sería oscuro y deprimente, la nieve provoca la claridad y divierte a los habitantes porque se pasean en trineos, juegan con esquís y patinan sobre el hielo.

			Desde mediados de enero los días se aclaran mas y mas; el invierno sigue transcurriendo y sus días se alargan poco a poco, los habitantes norteños continúan disfrutando de la nieve.

			El sol de febrero y marzo se hace más intenso, el sol apunta desde los cielos sus sables oropeles y a cualquiera que esgrime su espada se sobrepone. Ya soplan los vientos de olimpo y no dejan de estorbar a los habitantes norteños, ya que empiezan a festejar la bienvenida de la señorita Primavera; el viento campea y se atreve a desaliñar los finos atuendos de las damas aristócratas y no hace excepción ni siquiera con la novia de Esbion, la Venus.

			No faltan hombres pensadores que por cientos de años se han empeñado a dar explicaciones de los fenómenos naturales del tiempo, y en este afán se preguntan: “¿Qué había antes que existiera el Tiempo?”. El cosmólogo Stephen Hawking (americano) responde y dice: “del universo abierto, nadie sabe con exactitud dónde tiene su comienzo y donde termina. Decimos que Dios lo sabe, y de seguro lo sabe Él, pero nosotros no lo conocemos a Él”. El científico Albert Einstein decía: “La política, es por cierto momentánea, pero la ecuación pertenece a la eternidad”. El tiempo está justamente en el eje de la ecuación algebraica representada por curvas que suceden en la historia humana.

			Una persona cualquiera, como yo, no piensa qué es el tiempo. Sin embargo, el maestro de las matemáticas de quien hablaba en el principio; piensa y sabe cómo van las líneas de las ecuaciones cartesiana y algebraica.

			Salomón decía: “Y algo más he visto bajo el sol: que los veloces no siempre ganan la carrera, ni los poderosos ganan siempre la batalla, ni los sabios tienen siempre alimento, ni los inteligentes tienen siempre riquezas, ni siempre les va bien a los que tienen conocimiento, ya que a todos les llega algún mal momento y algún suceso imprevisto. Y es que el hombre no sabe su hora. Así como los peces son capturados en una red mortal y los pájaros en una trampa, los hijos de los hombres son atrapados en un tiempo de desastre, cuando este les llega de repente”. Ecles. 9:11,12.

			El concepto del tiempo no tiene tanta importancia en un país no industrializado, la vida y las costumbres se desenvuelven sin agenda de la rutina, las tareas de las microempresas se mueven de modo circular, las horas parecen ser lentas; todo transcurre tranquilo, sin ningún apuro. A la cita convenida siempre se llega tarde, eso se comprende. En cambio, el tiempo es intenso en los países industrializados como Inglaterra, Suecia, Alemania, Japón, Italia y los E.U.A. donde se dice que el tiempo representa dinero, el éxito de los habitantes depende de la puntualidad, este es un requisito.

			El verdugo del estrés campea por las fábricas y en las estructuras mecanizadas, todo se mueve sobre ruedas. Todo transcurre de manera lineal. En cambio, para el agricultor, el ganadero o el panadero, el tiempo se traduce de manera cíclica, se repite una y otra vez y de esto nadie se aburre porque así es la vida del hombre.

			El tiempo se parece a esta curva
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			Capítulo 4
la idea del tiempo pasado

			Hablar del tiempo pasado es como echar la culpa a los protagonistas de la historia, condenar a los grandes reyes y gobernantes, a los conquistadores que desplazaron a los originarios, que dicen “nuestras victorias nos dan el derecho de decidir sobre las víctimas”. O, alabar a los héroes libertadores de la historia. En la corriente del tiempo muchas costumbres y prejuicios nacieron y también han desparecido, la superstición no desaparece de la mentalidad del hombre, esclaviza, una vez las tradiciones florecieron y tomaron otros rumbos o se fueron al olvido, la verdad y la mentira han vivido juntas. Los grandes conquistadores no prefirieron escribir sus derrotas y fracasos, ni las injusticias que han cometido, solo glorifican sus victorias con orgullo.

			Los gobernantes del tiempo pasado de cualquier país establecieron leyes, normas, se suscribieron convenios y tratados internacionales para que rigiera en los pueblos, pero los juristas, hombres de leyes no tuvieron la capacidad de ver las consecuencias en el tiempo futuro, no percibieron el resultado final de las consecuencias que acarreará en la población. El libro: “Villa Imperial de Potosí” de Julio Lucas Jaimes, página 259, cita al filósofo moralista Francis de La Rochefoucauld del siglo XVII, dice: “Gran parte de las leyes sociales es obra del egoísmo y no pocas de la hipocresía”.

			Porque con el tiempo que pasa nada permanece lo mismo, todo sufre un cambio, los convenios y tratados se desvalorizan, leyes y normas viejas ya no son compatibles para la época en que se vive. De entre la sociedad humana se levantan hombres entendidos que teorizan nuevos métodos y tácticas de la política y la economía, surge la nueva tecnología, inventan maquinarias para todo uso, tanto para lo bueno como para lo malo. Ahí está la necesidad de actualizar el sistema para el tiempo en que se vive.

			La teoría del tiempo es una línea horizontal; reiterativa, porque el día y la noche nunca detienen su movimiento, las tres instancias: el pasado, el presente y el futuro, cada uno de estos ciclos es un capítulo de dimensión desconocida y no sabemos cómo proyectarlos. El tiempo pasado es un sueño de la noche, es como la estela de un barco veloz que desaparece en el horizonte. Es una hora inédita donde desaparece la figura más hermosa sin dejar huella ni sombra.

			Los hechos de fama mundial están en los libros de la historia, archivados en los museos y bibliotecas o en papeles ajados desechados por los suelos. La historia pasada la pueden contar los ancianos por lo que han leído, pero, sobre todo, por lo que han visto y lo que han oído. Ellos pueden relatar para enseñar, para reflexionar y aprender la lección. El tiempo pasado es una semilla sembrada en algunos casos en tierra buena, o en medio de piedras, o al lado de los caminos, o en medio de espinos y la mala hierba en otros casos. Y, aunque al hombre no le importe, el resultado será siempre las consecuencias, buenas o malas, que enfrentarán las personas.

			Se dice que todos los pasajeros y tripulantes del barco Titanic eran como una ofrenda aderezada para ser sacrificada, y llegó esa hora fatal para el que supuestamente sería ‘el barco invencible’: “Al mirar atrás hacia aquel barco grande y hermoso, pude observarlo desde una perspectiva diferente y, como algunas de las luces todavía estaban encendidas, pude ver el tamaño y la gran belleza del barco. En la quietud de la noche, y puesto que el agua conducía tan bien el sonido, podíamos oír la orquesta tocando en la cubierta y a la gente cantando: “Más cerca de ti, Dios mío”.

			El momento en que se hundió me dejó con el recuerdo de algo que me atormenta hasta el día de hoy. Es el recuerdo del sonido horripilante de los gemidos y gritos de la gente que pedía ayuda al ser arrojadas violentamente a las aguas glaciales”.

			Aquella noche está en el pasado del horizonte oscuro, cuando a las 03 de la mañana cundió el pánico escalofriante en los andenes del barco Titanic, el 15 de abril de 1912. Se dice que los pasajeros desesperados corrían confundidos de un lado para otro gritando y buscando los botes salvavidas que no eran suficientes para todos. Por último, presas del pánico arrojaron sus pertenencias, y mucha gente saltó al mar de aguas gélidas y se ahogaron; poco después, el barco ‘invencible’ desapareció en las fauces del mar atlántico. El miedo se apoderó de los sobrevivientes, el silencio abismal plasmó las conciencias y el viento ártico terminó matándolos.

			Nadie necesita el tiempo pasado, pero los dichos y hechos están presentes, grabados en tablillas de arcilla o en piedras de la arqueología, está en las estatuas, en pergaminos y códices. La historia nos da una lección. El escritor hebreo el abogado Saulo (Pablo) de Tarso decía: “Porque todas las cosas que fueron escritas anteriormente fueron escritas para nuestra enseñanza, para que mediante nuestro aguante y el consuelo de las Escrituras tengamos esperanza”. Rom.15:4.

			Homero, Aristóteles, Platón y muchos otros escribieron famosas epopeyas, cuentos, leyendas y poemas, pero la mayoría de ellos sin continuidad. El polaco Nicolás Copérnico, Galileo Galilei, Miguel de Cervantes, Franz Kafka, en fin, la gran pléyade de autores nos enseña valiosas verdades que iluminan al mundo y a hombres que buscan la razón de la existencia. Estos conocimientos están en libros y archivados en bibliotecas como una laguna de agua congelada. Por mi parte, no me olvidaré de los escritores bolivianos como Jaime Mendoza, Jesús Lara, Lucas Jaimes, Adela Zamudio y de muchos otros héroes literatos de fama latina.
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